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E N  E L  C A L V A R I O -  

ODA.

TdI do  crugió del Universo en tero  
La prodigiosa m áquina... E l espacio 
No rasgó tasliniero 
D esgarrador gemido 
Tan grande, y sobrehum ano, y  dolorido 
Como el que  hirió del celestial palacio 
La bóveda feliz; cuando profundo 
De un pu.'blo infundo e l crim inal encono 
Del mismo Dios ul poderoso trono 
¡Sangre arro jó  del Salvador del mundol

Que el genio d d  abism o ba desatado 
E n tre  e l alma y la carne, y dc  lu s  bienes 
Que ofieci'S m  ta gloria 
Y para e l jusio  re strv rd o s tienes.
Se burla y rie  lu m undana escoria.

Convertirlos en  átom os pudieran,
•Si lus benditos labios maldijeran.
Mas lú , desde esa eiim hre,
Donde cn la Cruz eon tal dolor espiras. 
Tul es tu  .abnegación, tu  m ansedum bre. 
Que apiadado lus m iras...
Tu sangro misma conmovido y tierno

No hay d o lo r, ni agonía.
Ni horrores, ni quebranto 
Como los que  sufrieron aquel dia 
Con inaudito espanto 
El m ar, tu tie rra ; el cielo ,..
¡El a;re m ismo, ai suspender su  vuelo!... 
¡La inm ensidad, ai desatar su  Dantol

E ra Jesús m uriendo eecarnecido;
E ra  ei Hijo de  Dios crueillcado:
E l que al hom bre dejaba red im id o -. 
¡Por el liom bre feroz siicrifieatiol 
Ei-a e l manso cordero  sin mancilla, 
Sublim e, poderoso,
Que al sem brar en la tie rra  esa ternura  
Que la soberbia humilla 
De Satán orgulloso,
-Apuraba aquel cáliz de am argura 
Sin ejem plo, sin nombro.
Que impío y ciego profanaba el hom bro.

I>a serpiente fatal que á nuestra m adre  
Tcolo rastrera , y á  ten tar indujo 
La iniseru ambición du nueslro  padre.
E l infeliz .Aclan... ¡áquiensedujo!
Aquel genio rebelde, que la s  almas 
Dul bien aparta  y en  c l mal encierra., 
Dolió alegre las palmas 
Al l l ^ r  el instan te  
De susteu tar la fem entida tie rra  
L d  crim en sem ejante:
¥  rug ien te  aplaudió, de  gozo lleno.
E l suplicip de l Santo  Nazareno.

Cuando su  herm osa frente 
De espinas coronaron;
Cuamlo un pueblo furioso y  m aldiciente 
L e  azotó irreverente;
Y cuando los protervos se  mofaron 
Del que á lab rar su redención venia
Y acercaban la copa do am argura
A su s m arcliilos labios; y un la altura 
Del m em urable Gólgota le hicieren 
Prolongar p o r m omentos su  agonía.
Con que al m ismo dolor escarnecieron 
Del terrible suplicio ...
¡Estu acto perveso;
Al contem plar airado c l universo, 
Temió UD in su m e  abandonar su  quicio!

¡Señor, ScBor! perdona 
Su torpe ceguedad, su falla horrenda: 

aquesa saña que á  tu s  pies se  encona 
Como un m ar irritado.
E s la infernal contienda

Al 1JÍ,‘ de la c n i2 .-C o p la  d e lc u a d ro d e  M r. L ehm ann .

Ignoran, ¡infelices!
Obcecados, ta) vez, por ias pasiones. 
Que SI m uriendo m ártir  Ies bendices. 
Tus jua tus m aldiciones

P or su  perdón eo holocausto ofrece"'
¡P o r ellos al E ierno
Humilde ruegas con sentidas preces!
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¡Señor, Señor! tu  magestnd adm iro,
Y aunque de pena por lu  m uerle Moro, 
E n lu  pasión if i litwriad respiro;
Grande y  sublime en osa C 'uz te adoro. 
Si de  lu  sangre el celestial tesoro 
Redime al m undo dcl fatal pecado.
Si es grande e l sacrificio.
Tam bién, con él, de  un hondo precipicio 
La ciega humanidad has levantado.

Hom bres, llorad por la afligida m adre, 
Consolad á María,
Que ni m irar de  su  hijo la agonía
Llora y gim e angustiada y sin consuelo.
Pedid 'perdón a i Padre
Que á Jesús espirar vé desde el cíelo ...
Su cólera tem ed ... Porque profundo 
oDú un puebla infundo cl crim inal encono 
«Del mismo Dios al poderoso irono 
uSangre arro jó  del Salvador del .Mundo!»

M . V á z q u e z  T a b o a d a .

Marzo de 1863.

H I S T O R I A  D E  U N  I N G L E S  

y ü E  TOMi’) ÜNA PA IA BllA  POR OTRA (f),

(C o n tin u a c ió n .)

Nos encaminamos ú la biblioteca conducidos por 
nuestro respetable introduclor.

No nos hnbia m enlido ni sobre su  influjo ni sobre 
la amabilidad de  Mr. H orner. Nos m oslró cuanlo la 
biblioteca de Zurich poseí.) de  m as curioso, es decir, 
una pa rte  de  la correspondencia dc  Zw ingle, m a­
nuscritos J e  Lav.ater, tres carias do Juana G ray, d e ­
masiado largas para reproducirlas aqui, y una de Fe­
derico, muy original y muy corla  que pondrem os é 
la vista de  nuestros leclores. Fué escrita  con  esta 
ocosioo.

El profesor Mr. Müiler publicó en 1784 con el 
cuidado y la religión de un verdadero alem an, uno 
colección de  antiguas canciones suizas, sencillas y 
vigorosas como el pueblo que las cantaba. El ed ito r, 
ú quien es preciso no coufunJir con el liisloria- 
do r J . de  Mdller, obtuvo de Federico el Grande p e r­
miso de dedicarle aquellas canciones nacionales, y  se 
las envió creyendo cm sarle  un gran p lacer; pero e s ­
te  era un género  de liieratu ra  que e l rey  filósofo 
apreciaba m edianam ente, de modo que contestó  á 
m onsieur Húller la carta  siguiente.

«Sabio querido y fiel; juzgáis demasiado favora­
blem ente esüs poesías d e  los siglo» XIL XHI y  XIV 
que han vislo la luz pública por vueslra  diligencia, 
y  creeis tao  dignas de  enriquecer la lengua alemana;
A mi parecer uo valen un cariucho de pólvora, y  nu 
m erecían se r sacadas del olvido en que vacian sepul­
tadas. Ito c ierlo , si, es, que en mi biblioteca parti­
cular no toleraré U les necedades, y anles las tiraré 
por la venUna. Asi, e l ejem plar que me enviáis, 
aguardar.) Iranquiíam enle su  suerle  en la biblioteca 
pública, y en cuanlo ó s.iliros garante  dc  muchos lec­
tores, e s 'lo  que á  pesar de  loda su benevolencia por 
vos no podrá garantiros vuestro re y —F eo e m c o .»

LOS MÜDOS Q üE HABL.AN Y LOS CIEGOS QÜE 
LEEN.

Al sa lir de la biblioteca nos fuimos á visitar el 
hospicio d e  sordo-m udos, fundado por Mr. Scher. 
Algunas conversaciones por señas que yo habia te­
nido antes de  m archar con un jóven de gran  tálenlo 
sordo-m udo, y  profesor eu  el Institu to  Real de  Paris, 
me habian fiimiliarizado con la» tenta tivas hechas 
hasla e s le  dia para m ejorar e l fóUdo de aquellos in ­
felices, y llamarlos á tom ar su parle  en  los b ienes que 
prom ete la sociedad y en los deberes que impooe. 
Ese mismo habia tenido la uomplacencia an les d e  mí 
salida de P.irís de  darm e algnnas notas con e s te  m o­
tivo. rogándom e exam inára con cuidado el Institu to  
de Zurich, donde me habia asegurado que se  habia 
conseguido hacer hablar i  los alum nos. Me valgo hoy 
de aquellas notas para d a r  á m is leclores algunos d e ­
talles bastan te  curiosos, y bástanle ignorados, croo, 
sobre e sta  singular y escepcional educación.

E n  Esparta estaban colocado» los sordo-mudos eo 
la clase de los seres incompletos ó deform es á  quie­
nes era inútil dejar v iv ir , pues no  podían se rv ir do 
ninguna utilidad á  la república. E o su  consecuencia, 
tan  pron to  como se  echaba de ve r su  enfennedud,

<li lupRBSioxss S I  T (& si,p a r —So.zv.

eran  entregados á la m uerle. E n R e m a , las leyes 
los desliw u-labm  de unn pa rle  de  los derechos civi­
les: los declaraban inhábiles p ira  adm inistrar sus 
b ien es, les dabnn tu tores y los separaban de la so ­
ciedad. La religión cristinná, lodo am or y caridad, 
reconoció hom bres en eslos in fc licesseres.á  quienes, 
avara la naturaleza, no liabia dado m as que tres sen­
tidos, y  les abrió los claustros donde coinenzaron á 
recibir los primitivos gérm enes de educación; sin 
em bargo, era una educación muy grosera é  imperfec­
ta , pues un autor del siglo XV cita como una m aravi­
lla a un  sordo-m udo que gañ'JÓa su  vida tejiendo re ­
des para pescar.

Pedro  de Ponce, benedictino español ciel conven­
to de Sahagun en León, que m urió cn 1548, fu é e i 
prim ero que tuvo la idea de que los sordo-m udos, 
umquo privados de los órganos de  la palabra y  del 
lido podian recibir y trasm itir ideas. La oasualidad 
e habia proporcionado cuatro ilustres discípulos; 
■ran los dos liermniios, y  la herm ana del cardenal de 
Velasco, y cl hijo riel gobernador de  Aragón. El mé- 
'udo que habla empleado y que desgraciailninente se 
gnor.a, pues no dejó ningún tra tado  sobre la materia, 
uve un éxito  tal, quu dc todas parles acudieron á ó] 
líscipulos de  una cla.se inferior; en tre  eslos últimos 
Igunos hicieron tan  grandes progresos, que  sosle- 

liiin en público discusiones sobre aslronom ta, física 
V lógica; tauihicn dicen tos autores contem poráneos, 
|u  t habrían pasado por gentes hábiles y sábias ó los 
jísmos ojos de  Aristóteles. En el mismo siglo y há­

cia la misma época, es d e c ir .d e  1550 á 1570, un filó- 
tofo italiano llamado Gerónimo C ardán , se  ocupó, 
)cro secundariam ente, de  esla em presa, y su s  escri- 

los son los prim eros en quo se  encuentra consignada 
la posibilidad de enseñar ú leer y escrib ir á los so r­
do-m udos.

En 1620, troinla y  seis años despues de la rauer- 
e  de  Pedro  Poiice y cuarenta y cuatro  despues do la 

de Coróniino Cardán, apareció cn España un libro 
bajoel titulo de  A rf í jm ra  e n señ a r  á  h a b la r  d ío j 
m udos. Era mi francés, secretario  del condestable 
do Castilla, que con e l objclo de aliviar la pos'cion 
del herm ano (le esle  condestable, que quedó m udo i  
la edad de cualro años, había dirigido sus trabajos 
hacia esle  nuevo género  de profesorado. En cl libro 
que de é l se  conserva, y  que hemos dicho cs cl p ri­
mero, se atribuyó Pedro Bonci la invención de su 
m étodo; adem ás. Io que es imposible negar, es que 
no haya sido el prim ero que ha introducido en  su 
obra e l alfalicto m anual que adoptó despues con a l­
gunas m odilicacioD PS, el sabio y buen abate de  l’Epóe.

H .icia cl aflo 1660 J . Walle’r ,  profesor rio m ate ­
m áticas de la  universidad de Oxford in t 'n t i  h a c e r  por 
Inglaterra lo que Pedro Bonnct había hecho por E s­
paña, es decir, poner á li>s sordo-m udos en  estado 
de com prender los pensamientos de o tro , y esp rrsa r 
los suyos por gestos ó  por e s c r i to .  El mismo se  fe lic i­
ta  de su  buen cxilo cn la currvra á que se  habia con­
sagrado, en unn carta  dirigida al doclor Veverley. 
«En poco tiem po, d ic e , m is discípulos hablan adqui- 
•  riüu inuclio mas saber que lo que se  pudiera supo- 
»ncr en  hom bres d e s u  posición, y  se  hallaban e n e s -  
» lado, si los hubiesen cultivado, J e  adquirir todos los 
•co D o c im i n t >s que se  transm iten  |>or 1a lectura.»

Algún liempo despues. un médico suizo, llamado 
Conrado Ammán, publicó un tra tauo  titulado e l .Sur- 
d u s  ¡o q iifn s , y mas larde una disertación sobre ia 
palabra, tratado  que fué traducido a l francés por 
Beauvais de  l ’reau

.Al principio del siglo XVIII penetró la eueslion 
en Alemán! I. X erger dirigió una carta  con fecha de 
1704 á E tm uller só b re la  m anera de  inslriiír a los 
sordo-m udos. S<?lenla y cuatro  años despues e l elec­
to r de Sajorna findaba u m  escuela c u  Leipsick, y 
Dombraba su  director deK iiisíken.

E atrc lan to  se  babia atrasado l i  Francia. El porlu- 
goés Rodrigo Pereira, q u e se  habia presentado eii Pa­
rís  com o inventor de  un nuevo m étodo dactylógico, 
y  que h.abia recibido dei rey una pensión y él titulo 
de secretario  in térprete , ofreció vender e i secreto de 
aquel método, pero b ibiéndose juzgado extiorbiiante 
el precio que pidió, se negó e l gobierno á su  compra. 
Rodrigo de Pereira no em prendió jam ás la educ.icion 
sin  haber hecho ju ra r  antes á su s discípulos do  rcve- 
l .i r su  secreto, que guardado religiosam ente murió 
con él. P o r esla éjioca, una c ircunstaeeia casual r e ­
veló a l abate l'Epée su método.

H.ibiéndolu uo dia llamado sus deberes de ecle- 
s iá sü i'o á  casa dc una señ o raq u e  vivia en b  calle de 
los Fosos de Son Víctor, encontró  á sus dos hijas c o ­
siendo, y notó que estaban tao profundam ente a ten ­
tos á su  labor, q u e n a  levantáronlos ojos al ruido que 
é l hizo al en tra r. Entonces e l buco n lu le  se  aproxi­
mo á  ellas, y  las dirigió la palabra; pero fué inútil­
m ente; las jóvenes parecían no oiríe. No pudiendo 
c ree r que se  burlasen de él, se  sen tó  ju n to  a ellas, y 
aguardó. Diez m inulos despues e n tró  la m adre, y  en 
dos palabras quedó lodo esplicado; las jóvenes eran 
sordo-niudas.

Aquel encuentro le  pareció al abate TEpóe una

revelación del cielo sobre la crislinna senda quo de­
bia seguir; pidió permiso para encargarse  de la edu­
cación de  ai]uetlas dos señoritas, comenzada por el 
padre Vanin, y sin  mas recurso  qoe el de  lasesta ia- 
pas, pues no conocía ninguno de los aiólodos adop­
tados, em prendió su obra  do p<aciencia y de  caridad. 
Pero DO queriendo atenerse á  dos discípulas particu­
lares, com enzó cursos públicos, llam ando en su  so­
corro á todas las inteligencias y pidiendo auxilio i  
los sabios de Europa en  la tarea que habia empren­
dido.

D urante uno de estos ejercicios públicos, vino i  
ofrecerle un desconocido un libro español qne trata­
ba de la m atoria. El abate de  l’Epée, quo ignoraba la 
lengua en  que estaba escrito , iba ya á rehusar aque- 
Ib  adquisición, cuando abriéndolo á ia ventura , vino 
á  da r con el alf.ibeto m anual de  Pedro Bonnel gra­
bado en m adera. .Aquel libro ora e l a rle  deen»eñar á 
hablar á los mudos.

Desde entonces el abale de  l'Epée partió  de un 
m nto. y  oaminó hacia un  resultado. Ds catorce mil 
ib rasde  renta  que tenia, no se  reservó inas quedos 

para sus necesidades personales, y  consagró  e l resto 
para l . s d e  su s discípulos. Por fin, despues de diez 
añosde pretensiones al rey , Luis XVI concluyó por 
concróerle de su  bolsillo secreto  una pensión anual, 
V el liso de una casa contigua al convento do los Ce- 
ícstinos. Dos años despucs de  la m uerte del abate de 
l'Epée, por los decretos de 21 y 26 de julio de  1791, 
se  convirtió esta cas,a en  Institu to  Real Años ante* 
habia fundido Mr. Scher b  escuela de  Zurich que 
íbamos i  visita r, v que está contigua á la üe  los cie­
gos. fundada por'Mr. F au k casi en  la misma época.

En aquel m omento habia en e l Institu to  diez y 
ocho ó veinte sordo m udos, de  los qne algunos, ade­
m ás del alfabeto manual, poscian tam bién la repro­
ducción labial. Como este  género de instrucción eslá 
poco adoptado cn  Francia, habiéndosele juzgado inú­
til, darem os algunos detalles sobre ól á  nuestros lec­
tores.

l.a reproducción labial es b  facultad que adquie­
ren  los discípulos do leer sobre los lábios de tos que 
les hablan, y de repetir palabra por palabra las es­
presiones que estos han pronunciado. Nos p re ren l^  
ron á un m uchacho de quince años, de mirada Inteli­
gente y  ro stro  melancólico, quien a l e n tra r  volvió los 
ojos á 'su profesor, y luego, dirigiéndolos á nosotros 
nos dijo en francés, pero sin  ningún acento:

— Buenos dias, señores.
Dirigírnosle cnlonces la palabra, y á  lodas 1as¡He- 

gunlas que le  hicim os, nos respondió volviendo ia- 
m ediatam enle los ojos á su m aestro, con aquel mis­
mo tono dulce y  m onótono, sin  n ingún  cambio de 
entonación, cualquiera que fuese la diferencia en  d  
pens.imienlo que espres-aban sus palabras. Nos pare­
cía aquello cosa dc m ib g ro , no  era m as q ue  simple­
m ente mecánico. Leia la respuesta que debia darnos 
alto , en  ios labios de su  m aestro, que  la decia enlfl- 
ra insn te  Irajo, y  la  reproducía con la m as grande 
exactitud.

Todavía, á  pesar d e  esta esplicacion no déjate 
la cosa de  ten er algo de  asom broso. ¿Por medio 
de qué m ecanism o se  ba logrado hacer repetir * 
un  autóm ata sonidos que  no oye, y quo por consi­
guiente, su  oido no puede juzgar? Pero  á la eviden­
cia, sin em bargo, Iué prociso rendirse. Nuestro jóvte 
m udo, reprodujo lestualm enle todas las frases que b  
dirigim os en francés, ing lesó  italiano, pero siem p# 
con el mismo lonom onolono y  melancólico, seme­
jan te  á  un eco vivo y  cercano ;'y  tam bién nos repel^ 
lo que con b  espalda vuelta  á el dijimos delnnto ^  
un espejo en  e l cual iba á busi'ar sobre la imágend® 
nuestros labios la sombra de  nuestra  palabra.

Cuando hubimos term inado con e l m udo, se  hW 
Ib m ar á un ciego; e n lró  ccn su fisonomía despéjate 
y esa espresion de  bieGavenluranza que  se  lee en a  
P061P0 de casi todos los desgraciados privadc® del» 
v isln ; e ra  com o el o lro , nn  jóven d e  catorce  á  q u '# ?  
años; llevaba en  la m ano un abultado libro, que fué * 
dejar sobre una ines.i con b  misma soliura en el an* 
da r que si viera perfectam ente; despues llegado 
se  volvió com o por instin to  hácia su  maestro.

— ¿Qué tengo que haoer? le dijo sonricndose.'
— Mi querido hijo, le dijo el m aestro, aqui hay ^  

estrangeros, ono iPiinc-ls y o tro  inglés, que han oiw 
hablar de  nuestro institu to  y  vienen á visitarlo; 
re s  leer alguna cosa?

— Con m ucho guslo, dijo  e l niño.
— ¿Qué libro traes?
—No lo sé , el prim ero que he tom ado en  b  o* 

blfoleca.
— Mira el titulo.

E l ciego abrió e l  libro, pasó su  dedo 
reglones escritos en  b  prim era página y  responu

— Son las Confueionesde San Agustiu.
— ¿En latín?

— ¡Bienl lee algo á estos señores: en  cuafe**'#
parte dondequieras, poco im i« rta . , ^

' Salteó el niño unas cuarenta págm as, y  f®*
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buscando con e) dedo un párrafo, leyó por espacio depió diciendo: ¡Ah! señor! si yo hubiera sabido ayer descubrir el abismo donde el rio  se precipilaba, d e s -
» ¡ n r * i \  4  Q P lQ  m i l 1 l l l c \ 4  G l f v i i i A n n n  G lO r*n ra T »A  / i /x r t  a ]  / I a / I i n  n  n  k  m . .  ____i > . .  . . .  _ _  . _ i  . ? x  *   _  _ _  _ ^  . i  *  _i .cinco á  seis m inutos, siguiendo siem pre con e l dedo 
tos cararlé res , esto  (an veloz com o pudiera haberlo 
becho con su s ojos.

Yo DO sé  d e  qué mecanismo so valen en París pa­
ra los ciegos, pues no he  visto nunca ningún institu­
to do este género , pero los de  Zurích aprenden por 
■o m étodo inn senuillo como fácil. El papel está pica­
do con un alfiler por un  lado, d e  su e rte  que las le­
tras resaltan en relieve cn el o tro ; pas.ando el d ^ o  
sobre este  relieve, lee el ciego por el laclo, y reem ­
plaza un sentido por e l o tro .

Nosolros mismos escribim os tam bién con un alfa­
beto preparado para esta clase de ejercicios, m uchas 
frases en  d iferentes lenguas, que el ciego leyó inm e- 
dialam ente sin  vacilar, pero  conservando en  loJos 
los idiomas el acenio alem an.

Terminada esta prueba le  trajeron un papel de 
solfa escrita dol mismo m odo, y c an tó  varios cánticos 
de iglesia, y algunas canciones nacionDies. E n fln, 
volvim osá hacer con respecto á una canción la misma 
esperiencia q ue  habíamos hecho con una frase, y la 
descifró á la prim era vez, solfeando con ayuda de  sus 
dedos siem pre inn exaclo cual hubiera podido hacerlo 
un músico profesor con Li música q u e se  le presenlasc 
por prim era voz, Habia pasado el tiempo con mucha 
velocidad, en  m edio de aquellos estudios lan  nuevos 
para nosolros, y solo nuestro estóm ago habia conUido 
las horas; sonó la de  com er, y  nos despedim os de 
nuestros m udos y de nueslros ciego.».

Al volver i  la  posada nos encontram os la  mesa 
lista; despucs de la com ida, preguntam os al huésped 
ai no hab a algún café en la ciudad, y  nos respondió 
que habia algunos, pero que si queriam os baria venir 
del mas inm cdiaio todo io quequisiéraraus, y  a l m is­
mo Viempo los periódicos ingleses y franceses que en 
él se  recibirían Aceptamos.

Diez m inutosdespues nos trajeron el N a c io n a l y 
el T im es. Cada cual echó m ano al suyo, nos a rre lla­
namos en nuestras butacas, el codo sobre la mesa en 
que humeaba niiealro mok», y con lo? pies estirados 
hácia la chim enea, comenzam os á devorar nueslro 
pasto político con e l ánsia de  viageros privados de 
noticias hacia dos ó tre s  meses.

De repen te, e n  medio de nuestra lectura lanzó sir 
Williams UQ g rite  angustioso. Ue volvi bácia su l a d o ;  
le  v i  muy pi'dido.

— ¿Que hay? le dije, ¿qué leneis?
— Leed, m e contestó  alargándom e el diario ' in ­

glés.
Fijé la vista en  donde me señalaba, v  leí.
•A yer 3 de agoste  ha firmado el rey  e l contrato  

de bo  13 de  miss Jenny R urdett con sir A rtu ro  Lesly, 
miembro d e  la cám ara.»

Quise t r a ia r d e d a r  algún consuelo á s ir  W illiams, 
pero interrum piéndom e y dándom e la m ano:

— Necesito esta r solo, me dijo; no m e atrevería á 
llorar en presencia vuestra.

Eslreché h  m ano de aquel escelente é  infeliz jo ­
ven, y me retiré  á mi liabilacion.

Al dia siguiente á la s s ie le , en tró  el cam arero en 
mi habitecion y m e en tregó  una carta  de s ir  Williams: 
se esw saba do m archase sin  despedirse d e  mí, que 
decía tanto  me linbia compadecido de  su s dolores an­
tiguos, pero temía cansar mi paciencia con sus nue­
vos dolores, y s e  m archaba para soportar é l solo lo ­
do su peso. Eslaba acompañada esla  carta  de un pe­
queño sello de oro que me suplicab.» conservase eo 
recuerdo suyo. Hice a lgunas jiregunlasal criado, pe­
ro  DO sabia nada mas sino que s ir  WiHiams habia pa­
sado una parte  de ta noche en escribir, y iuibia hecho 
enganchar sus caballos á  la s  tres de  la m añana, v 
abandonado á Zuricb.

Pasado algún tiem po que  em pleé en  reco rre r va­
rios puntes de Suiza, llegué á  StbalTausen y m e hos­
pedé en la fonda de  la Corona. Al o tro  dia al entrarm e 
el desayuno me presento cl m ozo el libro de  viageros 
á fin de  que escribiese en  él mi nom bre. Ai fijar m a- 
quinalm cnle la visia en  la úllima pagina, reconocí el 
nom bredesirW illiam s B lundclque habla pasado por 
allí hacia doce dias, M indé llam ar al fondista descon­
fiando de la inteligencia del criado, para pre untarle 
acerca dcl inglés. 1.a manera con que rae habla dejado 
sir W illiams en  Zuriuh, m e teuia algo inquieto; esos 
caracíéres tím idos y concentrados, tienen irislezas 
lanío mas profundas e n cu a n io se  aparecen á la  calma,
7  desesperaciones m as m ortales porque no llenen 
grites y  lágrim as, re.'ultaiulo de esto que sus heri­
das sangran iiUeriorm eule, y sofocan casi siem pre la 
«fw nsion de  los dolores. Du-seaba s.nber que as]>eclo 
tenia mi compañero de  viage. lo q ue  liabia hecho du- 
tonte  su  estancia en Schaffausen, y  por último qué 
tom ino habia lomado al m archar.

E n tró  el fonJista: era un hom bre gordo y al pa- 
J ^ r  de alegre hum or. Sin em bargo, por e l prouto 
“>ó á  su ro 'i ro  itil espresion de dolor oficial que con- 
^ s t a b a  con la fisonomía que le habia dado I j  natu- 
rtleza  en  un m om jnlo de hilaridad que  nensé que 
^  iba á anunciar alguna desgrac a. E n efecto, an­
tas de  que yo hubiese abierto  la  boca, rae in te rrum -

vuestro nom bre, mo hubiera apresurado iuinediaia- 
m enlo á  entregarle  la carta  de  su  amigo Al decir 
este , mi hués|>ed lanzó un  suspiro que n i bien era 
sollozo ni bien hipo.

— ¿De qué  amigo? le  dije.
— ¡Oh! era un jóv rn  muy amable y  m uy completo 

si DO hubiese tenido aquella locura! continuó descom­
poniendo cada vez m as su sem blante.

— Pero, ¿quién es ese toco? le interrum pí.
— ¡Ay, ay! conlinuó «I fondista: e stá  curado ahora. 

La m uerte  es un gran  médico.
— Pepo en fin, ¿quién se  ha m uerto? hablad.
— ¡Cómo! ¿con que no lo s.ibeis? me dijo e l fon­

dista.
— Yo no sé  n.ada: vamos.
— ¿Ni tam poco sabéis que no  se  ba  encontrado su 

cuerpo?
— ¿Pero el cuerpo de quién? decid.
— El Uel o tro  nada im |« rla b a , porque no habia pa­

rado aquí y se  habia ido ol Halcón de Oro; podia el 
diablo llevarse su  cuerpo, pero e l de  ese pobre m is- 
ler Willioins que se  parecía á una jóven. . .

— ¡Cómo! esclaine: ¿sir Williams ha muerto?
— Si. mi querido amo.
— ¡Dios mío! ¿y cóm o ha m uerte?
— Ahogado; á pesar de  lodo cuan to  le dije.
— iMuerto! ¡ahogado!
— ¡Ayl s í, aqui teneis la carta  que o s  ha es­

crito .
A largué m nquinalraente la m ano, y tem é la carta , 

pero sin lecrl.i; tan  abism ado me babia dejado lo ines­
perado d e  aquella nolicia.

— En vatio le repelim os que era una locura, conti­
nuó el fondista: cuanto mas se  le decía el peligro, mas 
terco  so m ostraba.

— Pero  en lin, repliqué volviendo en m í, ¿cómo le

pues se  volvió á su  cam arada y te dijo coo la misma 
liorna tranquilam enle: yo apuesto á que uo.

Dos horas después volvieron los dos amigos á  
SchafTausen, y se hicieron servir la  comida como si 
nada hubiese pasado.

Después d e  com er, el m as jóven m andó á  llamar 
al fondista, y ie  preguntó en  donde podria com prar 
una barca.

/Se m íw iw r á ) .

—La Sociedad Económica Halrftcnse de Amigos 
dcl País, d íslribuirá en cl concurso de 1803.los p re ­
m ios siguientes á tó v irtud:

Prem ios de S. M. la Reina.
Diez y átele mil reales, distribuidos en dos p re ­

m ios de á dos mil reales cada uno, y trece  de mil 
reales, que según la voluntad del donante, don Luis 
Page, se adjudicarán e.‘clu?ivam cnle a l operario de 
uno ú o lro  sexo, que como tejedor empleado en  fa­
bricación, haya trabajado hasta mediados del corrien­
te  afio, cn  cu desquiera de las fábrie is públicam ente 
reconocidas en esla provincia üe  Madrid, y que se 
hayan dislinguido por el mayor núm ero de  borus de 
trabajo; por la puriéccion do sus labores, y especial- 
ineulo p o rsu  l.iboriosidad, sumisión y  profundo re s­
pete  á sus m ayores.

Seis mil reales dcslinados por c) m inisterio de  la 
Gobernación á la píeUiiil filia!.

Seis mil reales deslinados igualm ente por el mi­
nisterio  de  lu G obcrnicion a la iidelid.id y moralidad 
cn e l serv  ció doméstico.

Cinco mil reales Uel premio señalado por el esce- 
lentisimo ayuntam iento conslilueional de Madrid á la 
piedad rdiul.

Cinco mil reales, de o tro  premio que el mismo 
sucedió esa desgracia? porque ha sido un accidente y (ayuntam iento  deslina á  la fidelidad y m oralidad en
no un suicidio, ¿no ca verdad?

— ¡Juin, ju m !... Dios sube c l fondo de la verdad: 
l>cro en cuanto á mi estoy  en  que a ten tó  con­
tra su vida. ¿Queréis que os lo diga? me parece 
que aquel hom bre tenia un g rande  pesar en  el co­
razón.

— No 08 equivocáis, amigo m ió; pero dadm e algu­
nos detalles. ¿Cómo ha m uerte? ¿ahogado, zozobró 
su  b.arca, ó fué bañándose?

— No, señor, no, nada de eso; im aginaos.... es toda 
una histeria: oid.

— Pues bien, contádm ela.
— Pues habéis de sa b e r... . .  perdonad sí tomo 

asiente.
— Sentaos, sen taos... tan  impacientó estoy  que me 

olvid.aba de  ofrecéroslo.
— Como 08 iba diciendo, hace tre s  sem anas que 

llegaron á Schuffuuson dos elegantes ingleses y fue­
ron á parar no sé  por quó á la fonda dcl Halcón de 
Oro; pero nada liene de particular, porque e l fondista 
es un inliigaiiie . ¿C reereisque va á esp<.Tará lus vía- 
ros en la puerta de  Constanza y  que allí. . ..

— Amigo, volvámonos á  nueslro  asunto , que es lo 
que me im porla; ¿qué sucedió despue» que los ingle­
ses estuvieron eo lu fonda dcl Halcón de Oro?

— E n Scbaffauscr, hay jwcas cosas que ver, pero á 
unn legua ó  legua y media de  aqui tenem os el fumoso 
suite üel Rhin, dcl' que habréis sin  duda oido hablar, 
pues el rio se  precipita á  una profundidad de se ten ­
ta pies.

— Amigo m ió, todo eso lo sé: volvamos á los in ­
gleses.

— Halii.an venido, pues, para ve r e l salto , y  por 
consiguiente tom aron un guia que les acompañase, 
aunque no e s  necesario lom arlo, pues el enramo tiene 
veinte y cuatro  pies de  ancho, pero el propietario del 
H alcon'de Oro, les dijo: milores, e s  necesario to- 
lu.ar un guia Ya com prendcis, com o que e l guia lo 
da un tan to  por ios parroquianos que le propor­
ciona.......

— ¡Bueno! ya sé  yo ó que atenerm e sobre e l fon­
dista dt'l Halcón de Oro. y en  prueba de  ello v e s  
{ue me he venido á vuestra fonda; pero os advierto 

que si no  .acabais pronto vuestra relación, tendré  ne­
cesidad de  i r  á pedir que me la haga vuestro com - 
pañ ro.

— ;Va voy! ya voy, señor; pero perm itidm e que  os 
diga que el o tro  no os la sabría con tar como yo, por­
que no  e s  mas que un  cbaelalan que......

L evántem e con impacíencin, y el fondista conoció 
mi dem ostración hostil; me hizo seña con ia m ano de 
que iba á  acabar, y continuó:

—E steban los dos ingleses delante del sa lto  del 
R hin, m as abajo del castillo de  Lauffen; m iraron al­
gún tiempo el rio  que de  repente  se  cambia en  una 
cascada, y se  precipita d e  setenta plus de  a ltu ra: esta­
ban sin  ab rir la boca ni pestañear siquiera, cuando de 
pronto el mas jóven dijo a l m as auuiano: apuesto 
veinte y cinco mil libras, á que bajo por la cascada 
en una barca. El m.as viejo dejó caer aquella provo­
cación, cual si 00 la hubiese oido, tem ó su ten te , mi­
ró  el agua espum ante, bajó algunos pasos á  (tn de

el servicio dom éstico.
Cinco mil reales del fondo general para premio 

de cualesquiera de  las .acciones v iriuo ias coni|ircndi- 
das en  las categorías del a rt. 3 ® dol reglamomo

Cu.ilro mil reales dul fondo general, pura o tro  pre­
mio de iguul clase.

Cualro mil reales del fondo general para o tro  pre­
mio üel inismo objeto.

Tres mil reales de un prem io concedido por el 
Banco de E spaña, para adjudicarse á l.i persona que, 
en circunslancias difíciles, haya dadopruebasüedes­
in te rés  y fidelidad.

T res mil reales del fondo general, para prem io de 
cualquiera acción virtuosa de las com prendidas en  el 
a r t.  3 .° mencionado.

Diez m il reales, del fondo general, que aplicará el 
ju rad o  en partidas de  mil á dos mil reales vellón por 
Via de a e c is tt.

Coa m edalla de  oro , de  la Sociedad, de  dos onzas.
l 'n a  iü. de  plata, de id.
Gnu id. de id.
Declaración de m érito, á  una doncella jóven na­

tu ral y domiciliada eu  esta  provincia, con opcion al 
do te  de  tre s  mil reales, que e l Excm o. señor m arqués 
d e  Maipica la en tregará  cuando conlraiga m atri­
monio.

La Sociedad distribuirá adem ás cualro  medallas 
de  bronce, c a rta s  de aprccioy certificados de  m érito, 
bnciéndose m enciones bonoríQcascn el indicado cou- 
cep te  de accésit.

— L a a f ic ió n 'd o á l a  estadística ha calculado que 
un jugador de  billar jugando dos horas consecuti­
vas, recorre  un espacio a l  reiledor de b  mesa equi­
valente á cinco kilóm etros. Esla observación prueba 
que hasta en  el cansancio en tra  por m ucho la im a­
ginación.

— El J o u rn a l a llem a n d  de  Colonia refiere que h a ­
ce  algunos dias uu convoy fúnebre tomaba el c.ainino 
del cem enterio; m as de mil personas seguían a l carro 
m ortuorio. Siu em bargo, no era ningún personage 
notable ú quien se  hacían los úllim os honores; era 
una vieja soltera qne habia dejado eu  su Icstanieiito 
un l ^ d o  de 8 rs. para toJos los que la acompañasen 
á s u  úllima morada.

La nueva de  esla  singular cláusula testam entaría 
se  estendió rápidam ente en las clases inferioree de  la 
población y  jam ás se había visto tente genle acompa­
ñar cl cadáver de  una persona.

Cada uno de los asistentes á  aquel acto  recibió la 
prometida gratificación.

P r o d u c t o s  d e  f e r r o - c a r r i l e s .  Los gastos de 
construcción para una tegua de  vía férrea, s j  calcu­
lan eu el reino de B jviera, en  786,090 florines. H a- 
bifiKlo resultado para ui año de 4860, un ingreso 6 
benefiu'io liquido ue  4 .0 1 1,122 florines [xira («jilas las 
lineas de  la perlenenuía Uel E stado, se  puede calcular 
para cada U^ua un bencfício, por cálculo medio de 
26,521 florines: l  florín, 8 reales próxim am ente.

T e l é g r a f o s .  Queda ya en estado d e  esplotacion 
la líuea eleclro-telegrátiua de Siria, llegando los hilos
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h is laO u sf? , al o tro  lado del Kiifrales en  donile em ­
pieza ef desierto , y no pasará mucho liem po que a l­
canzarán á Alepo. pnra en seguida eslenderlos hasta 
Damasco y Beirut, v c o n ie n d o  la costa, lücaraná La- 
tak ia , Trípoli >' Alejandría.

E s t a d 'B t i c a .  A deducfr del ú ltim ocenso practi­
cado  cn 1861. los 89 departam entos del vecino impe­
rio , envuelven en su  totalidad una población de  
37.421.7Sfl habitantes.

C a m in o  d e  h i e r r o  s u b t e r r á n e o .  El camino 
do h ierro  subterráneo establecido en  Lóndres cn ia 
prim era semana de su esplotacion, ha  sido frecuenta­
do  por 22t>,'i(Xt personas.

IT u e z  m o s c a d a .  El gobierno holandés ha re -  i 
cibido la im portante noticia para el com ercio de espe­
cias, de que el doctor Burnsicin en sn ascenso i  l.is 
m ontañas de Sabella, en  ia isla de  R ntjm  (M olucas),' 
y en  una elevación de 2,ñ00 á 3.óQ0 pies sobre cl n i-1 
ve! del m ar. ha descubierto un  bo»]ue dilatado de á r­
boles dc nuez moscada, con una iihund:inci:i eslrao r- i 
diñarla de  fruto y  de un tam año como cualidad, no | 
conocida hasta a tu ra . ¡

R e m e d i o  n u e v o  c o n t r a  l a  h i d r o f o b i a  El 
difunto inspector de  sanidad m ilitar en Crimen, se­
ñor Acrnül de  Sinfcropol descubrió por casualidad un 
rem edio ó antidoto, contra la hidrofobia, á favor del 
cual consiguió h  com pleta eiiracion de trein ta  perso­

nas atacadas de  esta terrib le  enferm edad. Consiste el 
antídoto  en una preparación de  arsénico. IHliinamente 
fueron Vinibicn en  Polonia cuatro personas bidrufobas 
curadas a  bcoeOcio del mismo.

El pericSdieo oficial publicó el d ia 28 la distribución 
dc fondos acordada jiara satisfacer las obligaciones del 
To.uro corrrs|iondieiilcs al mes de  abril.

El total ga.slo presupuestado asciende á  176.505.992 
reales 7 cón iim os, de tos cuales corresponden 
3.5.5.56.918,17 al presu(iueslo extraordinario. Esla 
cantidad, apsrtc5l3,4.56 rs, 31 cénts. aplicables á lo s  
gastos de  ventas de bienes nacionales, se disiribiiye 
del m odo siguiente:
.Vlatarial dearlillertó ...................................  3.800,000
Idem de ingenieros...................................  2.200,000
Fomento de  arsenales.............................. 2.100,000
Idem de buques......................................... 10.600,133
E 'iablecim ientos penales........................ 175,983,47
Cables y tíiicns lelcgrálicas. . .  . 8.200
Material de carreteras dc  p rim er órden 8.176.000
Idem de segundo órden.............................
Iilciii de lereer ó rden .............................
.4|irovocbamicnlo dc aguas.......................
Navegación m arítim a .............................
Construcciones civiles.............................
Construcción de cdilicios y adquisi­

ción de m áquinas por el m inisicrio
dc Hacienda.............................................

Estudios de ferro-carriles.......................

.5.295.000
1.979,000

51.640
645,000
217,266

286,576
22,120

La deuda flotante que im portaba en I.» de  febrero 
1,570.004.3,56 rs . 82 cénts. ha subido en I.» de m ano 
á 1,613.747.6 0 l‘87. Este aum ento se debe ú haber in­
gresado cu el Tesoro durante dicho m es 96.391.49l'28 
i'roccdenles de la Caja de  deiKÍsilos y á  no  haberse pe 
dido la devolución m as que de  5I,748,I46 '23.

B O L S A  D E  3£A D H n>. 

C o t i z a c i ó n  o f i c i a l  d e l  3 0  d e  M a r z o ,  

roHDOs rcB ucos.

T ítu los del 3 p o r 100 c a n io lld u lo , 51-76.
Idem direrido, 46-90.
Deuda amortizabie de primera d a te ,  00-00.
Idem de  teipinda, id,S;-75.
Idem del p e n o n a l, 95-40.

L nsdret i so v e s ta  d ia t  feeha, 50-15. 
Pari» 6 ocho diaa v ia ta ,5 -23 .
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—Cuadro décimo; Reino de Israel.—Cuadro iindeciiiio: Reino dc Ju d á .—Reinado 
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pueblo de Dios á  la T in ra  Sa:iia.—Cu.adro décimo sétimo: Los M;ical)eos.

IX>s tomos en 8.» dc m as de  200 páginas cada uno, edición esm erada y correc­

ta, con láminas liradas .i(iarlc y grabados intercalados en cl lesto. Precio de loda 
a  obra, 16 rs . cn Madrid y 20 en provincia.

GRAN ESPOSICION DE CUARESMA.

AL LIBRO DE ORO,
CALLE DEL P R lN a P E , NUMERO 14,

S e v o c i o n a r i o s  c o n  m a g n í f i c a s  e n c u a d e m a c i o n e s  ;d e  P a r í s ,  r o ­
s a r i o s ,  C r i s t o s ,  p i l i l l a s  y  p r e c i o s a s  e s t a m p i t a s .

DEVOaONARIOS Y SE-MANAS SANTAS.

E n caslelLtno, francés. Utin y ca<tcllano, en  loda clase de letra, chica, mediares 
y grande ediciones españolas y estrangeras on toda clase de encuadernacii«cs, 
pasta, latüeie y chiigriii. En tareio[>plo, búfalo, concha, marlil, nácar, en  todas las 
nuevas y iiiagníflcas encuadernaciones de la fíe iu m sa iice , únicas de  esta casa qne 
QO tienen rival, á saber;

P.AK.A LAS .ALT.AS CL.ASES y para toda la elegancia española: lo  mejor y 
m as nuevo construido en París (« r  sus m ejores artistas.

P.AR.4 L.AS PERSONAS DÉ GL'STO; lo m ejor, del d ia  á  [irecios que no tie­
nen rival, [)or ser esla casa única en su género para España, Estrangero y 
•América.

PAR.A EL  PI'ERLO: lo m ejor, tanto cn  clase como en precios, adm irablem en­
te  baratos cn m illares de  libros (lara loda Esjtana.

L icencias e indiligencias, las it as ám pliis, pues no  se  venden m as libros que 
los a[irobados por e l o rd inarioy  conocidos dc lodos al cabo de tantos anos de espo- 
sk ion .

AYER, HOY Y MANANA.
CL'.ADROS SO C I.\LE S

DE 1 300, I 850 Y I 899,
POR

ELsta obra, cuya publicación se sus[»ndi($ en  1853. sale de nuevo á  luz corregida y considerablem ente au - 
m enttda la parle prim era, de la cual en aquella é[Kica se agotaros dos num erosas ediciones, y se  continuará 
sin inlerru!)cinn hasta su conclusión.

Se ha [lublícado el tomo 2.» que contiene ios cuadros siguientes:
L asca rrera s ei» 1800.—La letra eoo sangre oiilm .—L a c-irrera de mayorazgo.— Lospollos en 1800.—La 

m ilicw  de Dios, U m ilicia del Rey y la m ilicia dei Diablo. -L 'n  dom ine d eay e r.—Lógicos, motafisicos, y físi­
cos élhicos, ó  los tildsofosde 1800.—El eslud ian tade .AlcaW.— Ln misacanio —L n monjío.—Una bandolera. -  
L a privanzaen 1800.—L'n hom bre de estadocn  b r u lo .- L a s  covachuelas reales.—El casero de am ano.—La 
b«iia  Clara.—Casa, agua, lena, médico, cirujano, botica y guantes.—El calendario de ios rc(»staros d  la.» 
festhidades de los ¡áatos de leche.—Ei santo O lido  no es oficio santo.—Los írd¡iiU)s de  c ris ltanar.—Los cu ar­
tetes dc la sangre azul, ó to España en cuarterones.—La oralorladel pulmón, ó el (>úlpilo en 1800.—El erudi­
to. el literato y Jam arisabidilla.—Bandera española.—Pan y toros.—Fandango y brom a y arda la casa toda'— 
Al am or de la lum bre .-M anolos y chisperos, ó el Lavapies y el Barquillo.— Los gritos ró  Madrid,—£1 testa­
m ento dc AYER.—El eodicík).

Toda la obra  constará de seis tomos en 8.» de mas de 300 ((áginas cada uno.
Precio 10 rs. lomo en Madrid y 12 en  provincia.

V A C A N T E .
Se halla vacante la ¡daza de  m édico-cirujano dc la 

villa de  Esiiicl, en la provincia de  Córdoba, dolada con 
10.000rs- d esue ldo  anual. Se adm itan so lic itu d es[a- 
ra  la m ism a h a sü  cl d ia 30 de  abril (iróximo venidero, 
en  el AyuuUmicnio dei mismo pueblo.

E L  C I V I L I Z A D O R .
HISTORIA DE L.A HUMANIDAD POR SLS 

GR .ANDES HOMBRtiS. p e r  A. L a n > e r t lu e . liu  lom» 
en 4.® á dos colunin:is. Contiene las siguientes bio­
grafías: Homero.—J u a n a  de A rco.--B ernardo de Pa- 
iissy.— Cristóbal Colon. -C ice ró n .— G u ta m b e tg .—  
Eloísa.— Fenelon. -S ó cra tes . — Nelson.—  Rustam.— 
Jacquard, • -C ronw eil.—Guillerm o Tell.—B o ss a e t.— 
Millón.—Antar.—M adam a de Sevigné. E s U n popular 
el n o m b re  dcl autor, qne consideramos inútil encart' 
cer el m érito de la  obra. Todos lo s  que ia conocen, 
saben que cada una de tos b io g ra fía s  del célebre au to r  
delosGiRosoisos es tina novela histórica; (« ro  convie­
ne advertir que la traducción está hecha con el ma­
yor esmero, y la cdicion. aunque económica , es lim- 
(lia, correcta y esm erada. Precio 20 rs . en  M adrid 
y 24 en provincia.

l i i S T O R i r D E  L A  R E V O L U C I G i l  F R A H C E S l T
P o r .A. THIERS. c d lc lo it  e a p a ñ o t*

Seis lomos en  8,®: Precio 64 rs . en M adrid, y 74 en 
(irovincia.

Iflicidad, Pasage d e  Hatbeu, y eo 1a de  H ernando, calle del Arenal. E n provinciae por conduelo de  los co resp o n sa le s  ó «ovlaiiUo letra  del im porte.

Ayuntamiento de Madrid




